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Bj» SíKenimEMsMS de mundOMi

Antea de ahora lie»ios demostrado 
que el Espiritismo* era tan antiguo co­
mo las primeras nociones históricas tic 
la inteligencia humana; y que atrave­
sando ’gm siglos hasta, nuestros dias des­
ligo nido por creencias y  prácticas ab­
surdas, al lili Jiabiau llegado los tiem­
pos de ser revelado con signos y carac­
teres tim evidentes por seres que reci­
bieron de Dios osa misión sublime, que 
ó despecho de las vallas opuestas por la 
ignorancia y el fanatismo regimentado 
tul hoc, Im definitivamente roto esas bar­

. m as, y en menos de dos decenios da­
do la vuelta á las cinco partes de nues­
tro globo, operando eu las i dona de los 
pueblos, de los escritores y de los filúso- 
los de varias escuelas y sectas una de las 
mayores revoluciones morales que re­
gistran los anales do la humanidad.

Lo mismo ha sucedido con la plurali­
dad de mundos, una de las importantes 
verdades que integran el conjunto do 
esa doctrina, verdad que la humanidad 
presintió desde muchos miles de años 
luí, porque pertenece á ese Orden de 
ideas innatas que residen cu la coucíen­
cía, trasportadas por el alma desde bus 
encarnaciones primitivas; ideas que si 
bien negadas por algunos filósofos mo­
dernos, pero que no le quitan esas nega­
ciones su carácter de certidumbre á me­
nos de negar la preexistencia de,l alma 
colocándonos por el hecho en el ab­
surdo.

De otro modo no podría esplicarse 
que las mas vetustas teogonias enseña­
sen entre sus doctrinas la de la plurali­
dad de mundos, y que hasta la profesa­

sen algunas tribus americanas y africa­
nas, puesto que aprovisionaban á sus 
muertos con varios ul cu.si Líos y vituallas 
para el gran viaje.

Tanto en la India como en la China 
y cu la Grecia, multitud de sus filósofos 
la aceptaban y enseñaban en sus discur­
sos y escritos, entre otros Anaximandró, 
Auaximeues, Empólleteles, Aristarco, 
Lcucipo, Fe roe i des y otros.

Innecesario-es, pues, investigar quien 
filó el primero que concibió osa trascen­
dental verdad que Jesús corroboró mas 
tardo cuando dijo: “En la cusa de mi pn~ 
“ dre hay muchas moradas” (Juan 
XIV, v. a.)

¿Que otras moradas pueden sor esas 
sino 1 asía finitas regiones del espacio cu­
yos solos brillan en la nacho serena y 
nos envían sus nítidos reflejos para 
anunciarnos que están preparados á re­
cibirnos, quo nuestros hermanos espiri­
tuales nos esperan en ellas para rogoei- 
j ¡irse y  a ilmi rnr j un tos 1 as n in ravi 11 as d e 
de la creación, y darnos un lugar en el 
gran banquete del Universo?

Probablemente al primer espíritu ob­
servador y contemplativo, ncoso al de 
un filósofo, al de un poeta, al de un pas­
tor tal vez, que alzó su vista al ciclo en 
una noche plácida, debió gravársele esa 
idea en el corazón y on ul alma, y esa os 
la causa de haber surgido entre los pue­
blos primitivos, y de encontrarla noso­
tros formando parte de sus tradiciones 
religiosas & tristón cas.

El Dr. Dollinger en su obra sobre Io3 
Misterios de Eleitsis dá noticia ■ de tres 
doctrinas, á saben la unidad del Ser Su­
premo, la pluralidad de mundos habita­
dos, y el movimiento de los planetas ul
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rededor del sol como despees lo demos­
traron Copernico y Gal ileu; la preexis­
tencia dol alma y su gradual adelanto 
al travos de los trabajos y estudios de 
una serie de vidas terrestres en este y t u 
otros planetas basta quedar eeseüta de 
contacto con materia planetaria.

El autor de los Misterios antiguos di­
ce:— “que desde los tiempos mas remo- 
“ tos, los iniciados lian conocido ia uui- 
“ dad, infinidad y perfección de Píos: 
“ la infinidad do mundos habitados y 
“ nuestras sucesivas vidas eu ellos.” 

No habiendo pues, utilidad en seguir 
paso por paso la historia de esa creen­
cia y do sus peripecias á impulsos de 
Jos ataques y negaciones de que ha sido 
objeto, nuestro propósito actual ts  e«- 
£tiü&r su triunfo definitivo, co:i la autori­
dad do la ciencia moderna, non los testos 
bíblicos, y con la revelación espirita, 
haciendo palpable la necesidad impres­
cindible de su existencia para el progre* 
so indefinido, corno ley qno hoy nadie 
ya, con mediano criterio é imparcialidad 
está, en el caso de poner e i duda y mu­
cho menos de negarla ú prinrL

151 progreso infinito os una de las 
verdades sicológicas que como lasque 
forman la baso del Espiritismo reside eu 
el t‘.. ndo de nuestras conciencias, respon­
de á multitud de problemas, y so nos re­
vela luego q u e e o .icen t  mn denos en no­
sotros mismos hacemos un llamamiento 
á la razón y á la lógica- Sitió, eliminad 
dol plan de la creación, el adelanto mo­
ral tí intelectual do la criatura humaría, 
y le quitareis la felicidad qae os su as­
piración, su propiedad, su esperanza, 
pues quedando ese plan deficiente ó in­
completo, la confusión, los problemas 
inestrieables, y en una palabra la cuida 
moral, lanzaría nuestro espíritu en los 
múltipléí uníamos de un revuelto labe­
rinto, ó eu los horrores de una eterna 
duda, y como para ese. progreso, para 
esa felicidad siempre ascendente que es 
la aspiración suprema del hombre, se 
necesita un teatro en relación con ella 
para que pueda desarrollarse conve­
nientemente , quitad ese teatro , ese 
campo celeste dundo se cumplen las 
obras de sus mas altos destinos, y ha­
bréis reducido ese progreso, esas aspira­
ciones á un circulo raquítico donde ven­
drían & morir tristemente nuestros mas

brillantes y legítimas esperanzas, nues­
tros mas poderosos estímulos, nuestras 
mas puras satisfacciones.

Contentaos con este pedazo de polvo 
que se llama Tierra perdido en las in­
mensidades del espacio, corno se con­
tentaban los argivos con la cosmografía 
de Hornero esculpida cu d  broquel do 
Aquilea, colocándola Grecia en el cen­
tro del O rle, y alojando á sus Dioses 
en el monte Olimpo donde tenían sus 
luchas y sus urgías, 0 limitadlo como 
los Koiaanos álna columnas de Hevea— 
les, y habréis anulado sín una razón 
plausible siquiera ya que no justificada, 
esas moradas del Padre celestial do que 
nos habla Jesús en el evangelio de 
Juan.

Admitida la. ley dol progreso como no 
puedo dejar de serlo cu preso acia del es­
tado actual do culturado! entendimien­
to humano, no compvondcrimnos donde 
se cumplirian nuestros destinos sin la 
existencia do otros mundos superiores al 
nuestro, donde ese adelanto y esas aspi­
raciones nobilísimas pudieran satisfa­
cerse.

Sabemos que el planeta que habita­
mos es deficiente para colmar nuestros 
deseos de ventura; sabemos que nues­
tros goces en él son limitadísimos, que 
al lado de la dicha surge el dolor, y es­
tamos persuadidos por una no desmen­
tida experiencia. que las riquezas consi­
deradas como medio de obtener la feli­
cidad, son impotentes para conseguirla 
de diez veces las nueve. Sabemos que 
el hombre desde que saltó del claustro 
materno está en luclm con todas las 
fuerzas de la, naturaleza, lo mismo con­
tra el agua que contra el fuego, que 
contra las enfermedades y las mas pre­
miosas exijeneias; todo conspira contra 
su existencia; vino á la vida bajo el im­
perio del dolor, y saldrá da ella bajo el 
látigo de eso déspota desapiadado: las 
guerras sou una plaga que muchas ve­
ces le priva do su familia, do su hogar, 
y hasta de su patria, matándole fila­
mente, sus mas caras afecciones y espe­
ranzas: la envidia, los ódios y todas las 
pasiones deprimentes le persiguen, la 
acosan, y conspiran á su perdición, ora 
su rol sea de agente ó paciento: sus me­
jores planes de gloria y de aventura pre­
parados y acariciados desde muchos
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años, con graneles desvelos, peligros, y 
acaso con crímenes, caen al suelo en un 
<lia, en una hora; y su alma y su cora­
zón y su cerebro confundidos, est¡'avia­
dos y postrados por tantos embates, con­
trariedades y dolores, pierden el equili­
brio moral, y gracias si la demencia ó el 
suicidio no vienen íi completar esa es­
pantosa evolución tlel infortunio.

Ahora supongamos que eso ser asi 
combatido por algunas do esas contra­
riedades las supera con resignación y va­
liente energía basta reclinar su helada 
frente en el polvo del sepulcro, cum­
p lí ndo hasta el último pimío de su vi­
da, con los preceptos de mui moral aus­
tera. ou cnanto lo permitieron sus íiicul- 
tttdcs. ¿iteró posible que ese mártir del 
deber y del dolor para quien la felici­
dad ha sido una quimera, ó una deidad 
fabulosa huya de recoger el ¡Voto de su 
virtud y de su forte lera- en otra vida sin 
actividad donde toda la recompensa sea. 
un estado contemplativo en que consis­
te. toda, la bienaventuranza imaginada 
por los teólogos? ¿Seria tal estado de in­
movilidad una compensación adecuada

C uli ear torturado can tantos qne- 
tns, tan cristiano y admirablemente 

sufrido?
Creamos firme-milito rpio nó, por qno 

semejante premio seria puramente no­
minal, y en realidad seria un suplicio 
perpétuo, yaque ninguno puede haber 
mayor para el espíritu libro que sugo- 
tarlo á, mía inactividad eterna obligán­
dolo a,si á abdicar sos mas valiosas pre­
rogativas.

Croemos inas, y es quo semejante si 
tu ación imaginada por cabezas débiles y 
calenturientas, os mui blasfemia igual ú 
la de las pe uis eternas, por que es la 
negación de la juiuícia, de la bondad y 
de Ja sabiduría de Dios; en una palabra 
os la negación de Dios mismo que creó 
al hombre para destinos mas altos y glo­
riosos.

Cruel perspectiva, verdadero presente 
griego nos ofrecen Jos teolügos; pobrísi­
mo circulo que pretenden obligarnos á 
recorrer después de las mil y mil fatigas 
y afanes que nos cuenta la vida en es­
te mísero mundo de farsas y de violen­
cias, de algunas virtudes aisladas, rarí 
veintes in gurgtie vasto, de muchos deli­
tos y crímenes, en esta earcastiea mas­

carada en que los pocos que van con la 
faz descubierta son victimas de los de 
antifaz j pobvÍRÍmo circulo! después de 
este ¡lundomoiiímn, ó la, tumba, ó al pur­
gatorio, o á uno, vida contemplativa de 
momias, 6 al infierno que no so sabe si 
está abajo, arriba, ó á nuestros costa­
dos; áscr per siempre bonitamente achi­
charrados por el Sr. Satanás por la Culta 
de un día ú do un momento, por un 
afecto estravútdo, por coi ñor carne en 
ciertos días del año, cuando otros la co­
men impunemente todos los días y pre­
parado segnn m Sti.petitos!!

lío: por respeto á la Divinidad y ñ la 
dignidad litimami, abjuremos de una vez 
tan vergonzosos errores, no lili- i'aj OIDOS 
tan atrozmente, a la razón ose peregrino 
don de Dios.

Eso te-.tro que so nos ofrece puraque 
en ó! so einnpltiu nuestros destinos y se 
colmen nuestras aspiraciones, no esotra 
cosa que un circulo do acero canden te. 
en el que se ha encerrado á gnm parte 
de la humanidad por muchos siglos, pe­
ro es tiempo ya que ese estilbón que ha­
ce parie de una vieja cadena de crrores, 
se haga pedazos ante las verdades pro­
chimadas por el Espiritismo, como ca­
yeron las murallas de Jarico al toque 
del clarín de Israel, como cayó el viejo 
sistema del mundo creado por Tul omeo 
ante los rayos de luz desprendidos dol r 
Deli tos do Copernieo y de G¡diico.

No estamos condenados no, á o cor­
rer tan estrecho estadio, á tan misero 
porvenir, nuestros destinos aun grandes 
y gloriosos como grande y gloriosa os la 
creación.

Esas estro lias que miramos absortos 
en la noche tranquila, esos astros nidiau- 
tea que gimu y palpitan bajo in mirada, 
de Dios, son otras lautas mansiones de 
reposo, do felicidad y de gloria adonde 
debernos llegar un di a en alus de nues­
tros méritos cumpliendo la ley ineludi­
ble del progreso. " _

Ellos son la casa de muchas habitacio­
nes de que bob habló el espiritista desús 
ó la escala misteriosa de Jacob.

Nuestro ahorno terrestre es aolamente 
un sitio de aprendiz age y de espiacion, 
y por consiguiente no podemos solo en 
.él desarrollar nuestras inmensas aptitu­
des, ni completar nuestro progreso: ne­
cesitamos campos mas vastos, mas au-
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cli03 ho rizóntos y i os uneout ramos m ej o­
ves que el que hoy habitamos eu la plu­
ralidad do osos mundos, en cuas clora­
das hijas del cielo, según la palabra, de 
un astrónomo, que raugcsfcuosas y ruti­
lantes, discurren en la inmensidad del 
espacio.

Dios lia creado ecos mundos para que 
en ellos recibiésemos al premio de mies- 
ira labor, y para que por medio da 
nuestro perleccioiiamiciito siempre as­
cendente nos acercásemos constante­
mente ó id, centro do toda perfección.

Si es cierto que. las intuiciones de la 
humanidad ti tul respecto están do per­
fecto acuerdo con esa creencia, según 
lo hemos notado; si las mismas palabras 
de Jesús lo indican con toda evidencia; 
si las revelacii <u’.s espiritistas lo ense­
ñan cada dia, no es luimos cierto que los 
adelantos do las ciencias y de la filoso­
fía, han venido ít disipar todas las du­
das, mostrando esa verdad ú los espíri­
tus mas mediocres, y  particularmente 
la Astroncmia ofreciendo ú vista nuestra 
los cielos en toda m  mngnificiencia y  
verdad, y enseñándonos que nuestro po­
bre planeta no caté soló on ol espacio, 
ni os la única espresion do la voluntad 
divina.

RT® ! :a y  plraa® ugan® n o  e« caísasplm 
útS aSemuata cjsae sao se  fl&ajgisasr.

Comunicación del Espíritu de Luis Víalo, que 
dejó su existencia torre nal. en la catástrofe 
del vapor yluiírícrt on la rocha ilol 24 do 
Diciembre último, habiendo entregado su 
salvavidas & la Sra. D1 Carmen Pinedo, es­
posa del Dr. 1). Augusto Marco del Pont.

(Monte-? ideo 20 díeícuíbra 1S71.)
Médium J. he E,

¿Sueño ó estoy despierto?.. ¡Que tro­
pel de imágenes tan tristes!.... fuego.... 
desolación, llanto y gemidos!... ¿Que es 
esto, Dios y Señor mió? ¿qué es lo que 
pasa?.... pero ¿no es mi cuerpo mate­
rial, ese que veo separado de mi?... ¡Qué
rayo de luz!.....¡Qué grande ese! divino
Hacedor á quien siempre amé!.. No, no 
es sueño, no es ilusión!.... todo lo voy 
distinguiendo, y asi como en la vida lia- 
mana van pasando los sucesos, del mis­
mo modo observo que todo es realidad, 
todo positivo!... Espera un poco herma­
no, te ruego me hagas este bien!... Gra­

cias!... Ya veo mus claro; te pido seas 
paciente con este pobre Espíritu que 
hade poco se ludia separado de los lazos 
materiales.

Ante todo te diré, que por mas que 
eu la tierra so ensalce mi acción, no es 
tan meritoria, pues confiaba salvarme.

¡Qué exacta, que justa es la ley de es­
piadmi impuesta al alma! Pagué una 
deuda y doy gracias ú Dios pues pude 
satisfacer, después do tres encarnacio­
nes, lo que debía al Espíritu encarnado 
e n esa p obre i nuj er, q no 1 ibrán d ose del 
naufragio, queda envuelta en el torbe­
llino de las miserias de la tierra!

Dwqiucs tic ti.1gti.nas- preguntas hecha» al 
Efjríritu con d  pmmmiaito, ■ rtfvrcitt.es á la 
ru tó atroje, continuó el Eafri/it.

Poco ¡i poco... de todo ha habido.,, 
¡mucha impericia!... Guárdate sin em­
bargo, de juzgar con pasión ¿medita a n ­
tes sobre hechos de esta naturaleza, y 
falla siempre como espiritista, ciencia 
que acepté hace algún tiempo en lo í n ­
timo ilu mi conciencia, por mas que de­
bilidades humanas me retrageran do 
aceptarla en público.

La catástrofe lia sido cruel para los 
hombres, para mi ha sido una expiación 
y un progreso. No olvides jamás qno 
no hay efecto sin causa y que tu  creen­
cia enseña á perdonar, á orar, á recha­
zar la maledicencia y á sufrir con resig­
nación.

P.—Puedes decir alguna cosa más so­
bre lo ocurrido?

R.—Empecé pidiéndote paciencia, 
puesto que te ocupo por vez primera y  
no estás acostumbrado á Espíritus que 
como el mío acaban de dejar la tierra. 
Apénas estuve en el agua, empecé á co­
nocer lo grave de la situación, pero me 
encontraba fuerte con la esperanza de 
salvar la vida; si, la vida que sólo puede 
llamarse ascensión expiatoria. Mis fuerzas 
continuaron hasta pocos momentos an­
tes de sumergirme con otros dos desgra­
ciados que se agarraron á mí. Los tres 
dejamos el cuerpo material en pocos 
instantes para entraren la vida positiva. 
Yo no sufrí, pues la asfixia fué poco me­
nos que instantánea, á causa de la fati­
ga anterior y á la natural debilidad ner­
viosa que ocasiona el estar mas tiempo 
en el agua, del que cada naturaleza hu­
mana puede resistir sin anonadarse.
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Después caí en un pesado letargo que 
duró hasta (pie desprendido mi Espíritu 
¿le la materia, y protegido, acudí ü til 
evocación aclarándose mi sil,unción ape­
nas empezaste á escribir. No creas que 
esto sea obra tuya, pues Espíritus bue­
nos son los primevos objetos que be dis­
tinguido ante mí. Ten presente, que 
aunque imperfecto, expie mi grave falta 
por la que encarne tres veces desdo me­
diados del siglo XV, y en la encarna­
ción que terminé m  aquella época, para 
salvarme, no vacile en despojar de un 
tablón, al que entonces jó ven marinero, 
es boy joven mujer entre vosotros.

Gracias Dios mió! gracias, porque 
después de babor salvado en distintas 
ocasiones á criaturas, que cuso agonía 
luchaban con las aguas, entregué al que 
adeudaba, aquello mismo de (pie bárba­
ramente le habla despoja lo.

A Dios, no puedo mas por boy.
.Luix Fíale.

(Montevideo líunru i! Iri7ü.)
Sin musí J. de 15.

Cuantas mas horas transcurren, más 
a flmi r o y re cuerda mi pasudo. El hom­
bre encarnado croo que al dejar la tier­
ra, todo lo pierde y todo so acaba para 
él. Insensatez y delirio que se funda on 
el atraso y orgullo Iraniano!—¿Qué hay 
en la tierra estable y grandioso'? bada, 
porque la criatura con sus miserias todo 
lo empequeñece y por mas que so em­
pelle cu dar estabilidad á los hechos, vie­
ne el tiempo y los adelantos, consecuen­
cia legítima del progreso; y se encargan 
de pulverizar toda la obra perecedera 
del trabajo humano. Fuera de las leyes 
divinas, todo perece. Para renacer otra 
vez, para que todo se eternice y viva en 
el progreso, es necesario que Dios, su­
premo bien, sea el autor. Bajo su sabia 
dieBtra no hay muerte, nada termina, to­
do marcha hacia adelante, porque la 
ley y el camino es ir hacia lo infinito y 
éste no tiene término. ¡Oh criatura! ad­
mira como yo la omnipotencia del Pa­
dre celestial! Ante El, todo es pequeño; 
su grandeza es superior á la creación, 
porque aunque ésta es infinita, Dios es 
su creador. El mísero mortal en el deli­
rio de su ambición, en las torpezas de 
su mundano orgullo, se atreve á empe-

Gl

qiientv.erlo, asimilándolo al pobre hom­
bre!

Hasta en esta falta, liaota On cae in­
grato modo de ver, se manifiesta el in­
menso amor que el Sér supremo tiene ¿ 
su obra.

Mas vol viendo á mis recuerdos; ú mi 
pasado que leu y releo tributando gra­
cias al que egevció s.u misericordia dan­
do leyes, por las cuales no se pierde el 
paso queso dá huela el adelanto, te diré 
que mis eueaniadones no te las enume­
ro porque nada nuevo tu iinsisfitirinii, ad~ 
virtiéinloíe que fueron muchas, aunque 
varios ¡fin ningún progreso. En la escala 
de la gradación espiritista ascendente, 
me quedé varias veces estacionado y es­
ta falta es para mi una lección para el 
porvenir. Molo estoy á los principios y 
sin embargo, gozo tanto... tanto.,, que 
no te fuera posible comprenderlo.

Encarnado pasé muchas vicisitudes, 
desarrollé algo los conocimientos inte­
lectuales, pero no loa morales, porque 
estoy aun on los rudimentos, ‘faltándo­
me la práctica desinteresada y continua 
do hacer bien á los demás en ideas, 
obras y palabras, que es lo que mns im­
porta al Espíritu. El progreso moral, 
siendo el mes fácil de juzgar y com­
prender, os sin embargo, el mas difícil 
de ejecutar. ¿Y cómo no ser así, si la 
moral, en acción, es el complemento, di­
gámoslo así, clcl progreso del alma? Por 
eso fueron necesarias Ins faces que hasta 
hoy ha proscutudo on la tierra la reli­
giosidad humana; por esto vino Cristo y  
por esto el Espiritismo, es hoy una ver­
dad propagada.

En la obra de Dios nada perece, todo 
vive y todas las almas comprenden, sin 
distinción de clases ni sexos, nacionali­
dades ni sectas religiosas, que sufrimos 
porgue Julia moa; gozamos, porque, expian­
do resignados y amorosas, coadyuvamos al 
■progreso universal. Todos y  cada, uno, 
gozando, cobramos, y  sufriendo expia­
mos; todos por fin fuimos, somos y se­
remos juzgados por el Padre común, 
que siendo eterno es Dios, esto es, la 
mayor suma de perfección.

Luis Víale.
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ÍSIoigs'ísJSia «He A llftst JüííJpiiSee.

Bajo la impresión del mas profundo 
¡dolor, causado por la prematura muerto 
del venerable M. Alian Vareteo,"conoce­
dor profundo de la ciencia espiritista, 
emprendemos hoy la obligación sencilla 
y fácil, para su exporta y  grande inte­
ligencia, en la  ciencia ya citada, de dar ¡i 
conocer al público loe principios funda­
mentales en que está basado el Espiri­
tismo; cosa, que debemos confesar, seria 
pava nosotros de un peso superior ú 
nuestras débiles fuerzas, sino con hira­
mos con id dicaz concurso do los bue­
nos Espíritus y eqn la indulgencia de 
nuestros lectores.

jQ« lien ds todos nosotros, podría en­
vanecer,ve de poseer sin ser tachado de 
presuntuoso, el Espíritu melódico y de 
organización con el cual se esclarecen 
todos los trabajos del maestro? Solo su 
poderosa inteligencia podía concentrar 
tantos materiales diremos, y esparcirlos 
luego como im benéfico rocío sobre bis 
almas deseosas de ver y amar.

Incisivo, conciso, profundo, sabia 
agradar y  hacerse comprender cu un 
lenguaje á la vea sencillo y elevado, tan 
alejado del estilo familiar como da las 
oscuridades de la metafísica.

Multiplicándose continuamente, ha­
bía podido hasta aquí, bastar á todo. 
Sin embargo, el acrecentamiento diario 
de sus relacione,*i, y el incesante desen­
volvimiento del Espiritismo le hicieron 
sentir la necesidad du procurar unirse 
con algunos auxiliares inteligentes, pre­
parando asi simultáneamente la nueva 
organización de la cieueia y sn doctrina; 
cuando en medio (le sus trabajos y gran­
des afanes, ñus ha dejado para ir á un 
mundo mejor á recojer la sanción de su 
misión cumplida-, y reunir además los 
elementos de una obra nueva de sacrifi­
cios y estudios.

jE l era. solo!... Nosotros nos llamare- 
naos legión y  por mas débiles é inexper­
tos que seam os, tenemos la i ntim a con - 
viecion de que nos mantendremos á la 
altura de la situación si, partiendo de 
los principios establecidos y de una in­
contestable evidencia, nos concretamos 
á  ejecutar, tanto como nos sea posible, 
según las necesidades del momento, los

futuros proyectos que por si solo se pro­
metía cumplír M. Alian Kardec.

Sin duda alguna tendremos con nos­
otros el Espíritu dol gran, filósofo, mien­
tras sigamos la senda por él trazada, y 
ciertamente que asi van ú unírsenos 
también todas las buenas voluntades, 
pava que con nuestro común esfuerzo se 
cumpla el progreso moral y la regenera­
ción intelectual de nuestra humanidad.

Quiera Dios pueda él suplir nuestra 
insuficiencia y podamos nosotros hacer­
nos dignos de su concurso, consagrán­
donos á la obra con la abnegación y sin­
ceridad que lo hacemos,ya que 110 pode­
mos cou la ciencia é inteligencia con 
que él lo hizo.

El escribió en su batidora es (“as pala­
bras: trabajo, solidaridad, tolerancia, 
leamos como él infatigables; seamos se­
gún bu» votos, tolerantes y solidario», y 
uo timamos seguir su ejemplo, llevan­
do una y mil veces al terreno do la dis­
cusión los principios mas discutidos.

Hacemos un llamamiento á todas las 
lucos, á todas lan intaligonetnr; y á to ­
das las personas do buena v imitad. 
Probaremos adelantar con certidumbre 
antes que con rapidez y no sarán inúti­
les nuestros esfuerzos, y menos infruc­
tuosos, teniendo el ánimo dispuesto co­
mo lo tenerfios á prescindir de toda 
cuestión personal, para ocuparnos única 
y exclusivamente del bien general.

No podíamos entrar b; jo auspicios 
mas favorables en la nueva láco que se 
abre para el Espiritismo, riño haciendo 
conocer á nuestros lectores, en un rápi­
do bosquejo, lo que fuó toda su vida, el 
hombre íntegro y honrado, el sabio inte­
ligente y fecundo cuya memoria se tras­
mitirá á los siglos futuros, rodeada de la 
aureola de los bienhechores de la humar 
uidad. ,

Naeidc en Lyon ol 3 do Octubre de 
.1S04, de una antigua familia que se dis­
tinguió en la magistratura y en el foro, 
M. Alian Kardec (León HypolyterDeni- 
zarü Eivail) no siguió esta carrera. Des­
de su juventud, se sin lió inclinado al 
estudio de las ciencias y  de la  filosofía.

Educado en la escuela de Pestalozzi 
en Yverdun (Suiza), fué uno de los dis­
cípulos mas eminentes de este célebre 
profesor, y uno de las,celosos propaga­
dores de su sistema de educación, que

Riva.il
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tan grande influencia ha ejercido sobre 
la reforma do los estudios en Alemania 
y  Francia.

Dotado do una notable inteligencia tí 
inclinado á la enseñanza por su carácter 
y aptitudes especiales, desdo la edad de 
14 años, ensenaba lo que sabia ¿todos 
aquellos de sus condiscípulos que hn- 
binn adquirido minos que él. En esta es­
cuela fué donde se desenvolvieron las 
ideas que debían colocarle mas tarde, en 
la clase de los hombres do i progreso y 
de los libres pensadores.

Nacido en la rcligiou católica, pero 
educado en un país protestante, los ne­
tos do intolerancia qu o su frió con cst e 
motivo, le hiciera n desde ¡noy tempra­
no, concebir la idea de mui reforma reli­
giosa, sobre la cual trabajó en oí silen­
cio durante largos artos, con el pensa­
miento de llegar á la unificación da las 
creencias; pero le i altaba el elemento 
indispensable á la solución de este gran 
problema. Mas tarde, vino el Espiritis­
mo á p rpo rc i muirse ¡o y a imprimir una 
dirección especial á sus trabajos.

Concluidos sus estudios, runo áFran­
cia. Como pose a ú fondo la lengua ale- 
mam i, traducía para cata nación diferen­
t e  obras de educación y de moral, sien­
do ¡as obras de Echó Ion sus predilectas 
por haberle completamente seducido.

Era miembro de muchas sociedades 
científicas, éntrelas cjne figuran cu pri­
mer lugar la Academia real de Arras, la, 
cual cu el concurso de 'J831, le coronó 
por una notable memoria sobre esta 
cuestión: ¿Cuál ex al sistema de esdtSU.x 
mas cu um m nt con las nn'mdadcs de la 
é/mká

Desdo ISÍ15 á 1840, fundó en su do­
micilio calle de Sévres; cursos gratuitos, 
en los que disertaba la química, la físi­
ca, la anatomía comparada, la astrono­
mía, etc. etc., empresa digna de elogios 
en todos tiempos, y sobre todo en uua 
época en laque un muy reducido núme­
ro de inteligencias se arriesgaban á en­
trar cu esta senda.

Preocupado constantemente cu hacer 
amenos é interesantes los sistemas de 
educación; inventó en la misma época 
un ingenioso método para enseñar á 
contar y un cuadro muen iónico déla Iris- 
tona do Francia, cuya objeto era lijar cu 
la memoria, la fecha do ios sucesos no­

tables y de los grandes descubrimientos, 
que ilustraron cada reino. Entre sus nu­
merosas obras do educación, citaremos 
las siguientes:

P lan iu¡ o pu esto  pa r a  el  s ie m ií  ahíjen t»  
DE LA INSTRUCCION PÚBLICA, (1 828  ) CURSO 
PRACTICO V TEÓRICO DE ARITMÉTICA, SEGUR 
EL MÉTODO HE I’ltHTALOZZI, AI, USO IIE LOS 
PROFESORES V DE LAS MADRES ])E FAMILIA,

S  Gramática fr a n c esa  clá sica , (1 8 3 1 )
L DE LOS EXÁMENES PARA LOS TÍTU­

LOS IRC CAPACIDAD. SOLUCIONES «AZORADAS 
1H! LAS CUESTIONES V PROBLEMAS DE ARITMÉ­
TICA "  GEOMETRÍA, (1846 .) (IaIECIKJKÍ GRA­
MATICAL DE LA LENGUA FRANCESA, ( J 8 4 8 .)  
CíSOGUAMA L'II LOS CURSOS USUALES BE QUÍ­
MICA, FÍSICA, ASTRONOMÍA Y FISO UtüIA , 
que enseña isa un el  L in o  P o lim ú litv .  Dic ­
tados NORMALES DE Los EXÁMENES lsE LA 
Gasa Con histo rial  y  de la  Boj; dona , acom­
pasados de Dicta do s e s p e c ia l e s  so b r e  
LAS d ific u lta d es  o r to g r á fic a s  , (1 8 4 9 .)  
Obra muy estimada en la época de sil 
aparición, y do la que hacía tirar re­
cientemente ¿un, nuevas ediciones.

Antes de (pie el Espiristimo viniera á 
pop alanzar e! pseudónimo Albín Kurdo o, 
huida sabido ilustrarse como se vtí, por 
trabajos de una, naturaleza bien diferen­
te, bien que teniendo por objeto ilustrar 
las masas y unirlas mus ú su familia y 
a su país.

Hacia al arto de 1850, época en que 
empezó á tratarse de huí niauifcstiicío- 
una délos Espíritus, M. Alian K antee se 
entregó á perseverantes obsm vaeiones 
sobre este fenómeno, concretándose 
principalmente ú deducir de él, lias con­
secuencias filosóficas. Desde luego pu­
do ver el principio do nuevas leyes un- 
Gírales: las que rigen las relaciones del 
mundo visible con el invisible, recono­
ciendo en la ficción de este último una 
do las fuerzas de hi naturaleza, cuyo 
conocimiento" debía difundir ¡a luz sobre 
una multitud de problemas, queso creían 
insoltibies, compreudioHdo su alcance 
bajo o! punto de vista religioso.

Sus principales trabajos en esta ma­
teria son: E l libro de los E spíritus.
PARA LA PARTE FILOSOFICA, CUYA PR I­
MERA EDICION APARECIO EL 1 8  1M3 ABRIL 
DE 1857. El, LIBRO DE LOS MEDIUMS, PA­
RA LA PAUTE EÉP El í Uil UNTA I, Y CÍENTliT-
c a . fE n e r o  d e  XSOI.) E l E v a n g e l io  
s e g ú n  e i , E s p ir it is m o , p a r a  l a  p a r t e  
m o r a l . ( A b r il  d e  1SG 4.) E l  c ie l o  y  e l  
I n f ie r n o , o  l a  j u s t ic ia  d e  D io s , s e -
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o  u n  e l  E s p ir it is m o . {A g o sto  d e  iS G o .)  
E l  G e n e ,s is , l o s  m il a g r o s  y  l a s  p r e -  
o k t t o n e s . ( E n ero  d e  J s í;s  ) L a R e v is ­
t a  ESIT II ILUTA, PERIODICO DE ESTUDIOS 
SICOLOGICOS, COLECCION MENSUAL EMPE­
ZADA EL 1? DE ENERO DE 1 8 5  S.

Fundó co París el 1? do Abril do ISóS 
la primera sociedad Espiritista consti­
tuida regularmente con el nombre do 
Sociedad Parisiense do estudios Espiri­
tistas, cuyo objeto exclusivo es el esta­
dio de todo lo que puede contribuir al 
progreso de esta nueva ciencia. M. Alian 
Itardcc niega justamente haber escrito 
cosa alguna btijo la iulUioncia do ideas 
preconcebidas ó sistemáticas: hombre 
de un carácter trio y de gran calma, lm 
observado los hechos, y do sus observa- 
cienos ha deducido las leyes que les 
regían. El lia sido el primero que ha 
titulo la teoría y formado de ellas un 
cuerpo metódico y regular.

Demostrando que los hechos califica­
dos lid saínen te de sobrenaturales, están 
sometidos ú leyes, les hace entrar eu el 
órden de los fenómenos ele la naturaleza, 
y  destruye asi el último refugio de lo 
maravilloso v uno de los elementos de 
la superstición.

Durante los primeros anos en que 
empezaron ¡1 cuestionarse los fenóme­
nos espiritistas, fueron estas manifesta­
ciones objeto de curiosidad, mas que 
motivo de sé rías meditaciones. El libro 
de los Espíritus hizo mirar la cosa bajo 
un aspecto totalmente diferente'; aban­
donáronse un tunees las mesas giratorias 
que no habían sido mas que un preludio, 
para formar un cuerpo do doctrina que 
abrazase todas lus cuestiones cpie inte­
resan á la humanidad.

E l verdadero conocimiento del Espi­
ritismo data de la aparición del .Libro 
Je  los Espíritus, ciencia que hasta, en­
tonces uo 1 tabia poseído masque elemen­
tos esparcidos sin coordinación y cuyo 
alcance no había podido ser compren­
dido de todo el mundo. Desde este mo­
mento lijó la doctrina la atención do los 
hombres serios, tornando mi rápido de­
senvolvimiento. Adhiriéronse en pocos 
afios á estas ideas personas de todas las 
clases déla sociedad y de todos los paí­
ses. Este resultado, sin precedente, es 
debido indudablemente á las simpatías

que estas ideas han encontrado; pero 
también es debido en gran parte á la 
claridad, que es uno de los caracteres 
distintivos de los escritos do JVC. Alian 
Kardec.

Absteniéndose de las formulas abs­
tractas de la metafísica, ha sabido el 
autor hacerse leer sin fatiga; condición 
esencial para la vulgarización do una 
idea. Su argumentación de una lógica 
infalible, ofrece poco campo ñ la refuta­
ción y predispone á la convicción en 
todos los puntos do controversia. Las 
pruebas materiales que dú el Espiritismo 
de la existencia del alma, y de la vida 
futura, tienden á la destrucción de las 
ideas materialistas y pan teístas. Uno 
de los principios mas fecundos de esta 
doctrina, y que emana de lo que prece­
de, es el de la pluralidad de, existencias, 
vislumbrado ya por una multitud do 
filósofos antiguos y modernos, y en estos 
últimos tiempos por Juan Reynaud, 
Charles Fourier, Eugenio Su o y otros; 
puro habíase quedado en estado de h i­
pótesis y de sistema, mientras que el 
Espiritismo demuestra i a realidad y 
prueba que es uno de los atributos esen­
ciales de la humanidad. De este princi­
pio parte la solución de todas las ano­
malías aparentes de la vida humana, de 
todas las desigualdades intelectuales, 
morales y sociales; el hombre sabe asi 
de donde viene, á donde vá, para que 
fin está en la tierra y porqué sufre en 
ella.

Las ideas innatas se eaplican por los 
conocimientos adquiridos én las vidas 
anteriores; la, marcha do los pueblos y 
de la humanidad, por los hombres de los 
tiempos pasados que reviven después de 
haber progresado; las simpatías y las an­
tipatías, por la naturaleza de las rela­
ciones anteriores; estas relaciones que 
forman la gran familia humana de todas 
las épocas, dan por base las misma le­
yes do la natura1 eza, y no ya una teoría, 
álos grandes principios de fraternidad, 
igualdad, libertad y solidaridad univer­
sal.

En lugar del principio: fuera de la 
Iglesia no liay salvación, que conserva 
la división y la animosidad entre las dife- 
rectes sectas; y que ha hecho derramar 
tanta sangre, el Espiritismo tiene por 
máxima: fuera de la caridad no hay sal-
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vacian, es decir, U igualdad entre los 
hombrea delante de Dios, la tolerancia, 
la libertad do conciencia y la mutua be­
nevolencia.

En lugar de la fé ciega; que aniquila 
la libertad de pensar, dice: “ no hay mas 
í'é inquebrantable que aquella que pue­
de mirar la razón cara á cara en todas 
las edades do la humanidad.” La fé ne­
cesita una base, y esta base es la inteli­
gencia perfecta de lo queso debe creer, 
pat a creer no basto ver, es menester so. 
bre todo comprender. La fé ciega, no os 
ya de este siglo; en efecto, el dogma de 
la fé ciega, es precisamente el que hace 
hoy el mayor número de incrédulos, por­
que quiere imponerse y exige la abdica­
ción de una de las mas preciosas faculta­
des del hombre: “el raciocinio y ei libre 
aldedrSo.” (Evangelio, según el Espiri­
tismo.')

Trabajador infatigable, el primero y 
último siempre en la obra, Alian Kardec 
ha sucumbido ol Si de marzo de 1869, 
en medio de loa preparativos de un cam­
bio de local, queso le hizo necesario pol­
la considerable estension do sus múlti­
ples ocupaciones. Numerosísimas obras 
que estaba á punto de terminar,ó que es­
peraban el tiempo oportuno de aparecer, 
vendrán un dia ú probar mas aun la es­
tension y el poder de sus concepciones, 
lía  muerto cómo lia vivido, trabajando, 
Sufría desde largos anos una eníerme- 
dad de corazón que no podía ser comba­
tida sino por el descanso intelectual y 
cierta actividad material; pero comple­
tamente entregado a su trabajo negába­
se á todo lo que podía absorver uno de 
sus instantes, á costa de bus predilectas 
ocupaciones. En él, como en todas las 
■almas fuertemente templadas, la espada 
ha gastado la vaina.

Su cuerpo so hacia pesado y le nega­
ba sus servicios, pero su espíritu, mas 
vivo, mas enérgico, mas fecundo, esten- 
dia siempre el círculo de su actividad.

En esta lucha desigual, la materia no 
pudo resistir por mas tiempo. Un diafué 
vencida. El aneurisma se rompió, y 
Alian Kardec cayó como herido por el 
rayo. Desaparecía un hombre de la tier­
ra; pero un grau nombre tomaba asiento 
entre las ilustraciones de este siglo, un 
grande espíritu iba á templarse .nueva­
mente en el infinito, donde todos los que

habí a, consol ado é ilustrado aguardaban 
con impaciencia su venida!

La muerte, decía recientemente, hie­
re á golpes redoblados las chases ilus­
tres! ¿A quien vendrá ahora á libertar?

Después de tantos otros, él ha ido á 
regenerarse de nuevo en el espacio, y  ¿ 
buscar nuevos elementos para renovar 
sii organismo gastado por una vida do 
incesantes trabajos. Ha partido con 
aquellos que serán los faros de la nueva 
generación, para volver luego con ellos 
á continuar y concluir la obra que dejó 
entre manos fervientes.

Ya no existo o! hombre, pero el alma 
permanecerá entre nosotros; es un pro­
tector seguro, una luz mas, un trabaja­
dor infatigable con el cual so han acre­
centado las falanges del espacio. Como 
en la tierra, sin herir á nadie, sabrá ha­
cer comprender á cada uno los consejos 
convenientes. Calmará el prematuro ce­
lo de los ardientes, secundará ú los sin­
ceros y desinteresados^ y estimulará á 
los tibios, Vé, sabe boy todo lo que pre­
veía no lia mucho. No está su goto ya ni 
á la i 11 certidumbre ni á Ja perplejidad, y 
nos hará participar de bu convicción, 
haciéndonos palpar el objeto, designán­
donos la senda, coa su lenguaje claro y 
preciso que haeerule él un tipo en los 
anales literarios.

El hombre no existe ya, lo repetimos; 
pero Alian Kardec es inmortal, y su 
recuerdo, sus trabajos, su espíritu esta­
rán siempre con aquellos que sostendrán 
firme y muy alta la bandera que supo 
hacer respetar siempre.
. Una individualidad poderosa lia cons­
tituido !a obra; él era el guia y la luz de 
todo. En la tierra la obra reemplazará 
al individuo. No nos reuniremos al re­
dedor de Alian Kardec, nos reuniremos 
alrededor del Espiritismo, tal como lo 
ha constituido, y por Sus consejos, y 
bajo su influencia, adelantaremos con 
paso cierto hacia las fases felices prome­
tidas á la humanidad regenerada.

(De la lievista Espiritista de Barce­
lona do Mayo de, 1S69.)

E i  GgiiiritiBtno m arelift.

Nuevos círculos espiritas en Méjico y 
en Buenos Aires.

El Espiritismo sigue su marcha progre-
■ 2
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siva, y rápida como los torrentes; su gran 
voz resuena de Oriente á Occidente, del 
Sotentrion al Mediodía: ni las burlas ni 
los sarcasmos, son vallas ni cortapisas 
bastante poderosas á impedir su carrera.

Es que esa doctrina responde á las ne­
cesidades mas vitales de la época.

Es que ha venido cuando debía venir; 
mas temprano habría sido intempestiva 
porque no se la hubiera comprendido.

Las viejas teogonias ya no satisfacían 
las aspiraciones de los pueblos, y la civi­
lización actual las lia ido dejando muy 
atrás, y mientras las sociedades lian espe- 
rimentado tan profundos cambios, esas 
creencias han permanecido inmovibles 
donde las dejaron sus fundadores.

ICritro lanío las religiones como todas 
bis instituciones son susceptibles de mo­
vimiento y de progreso y el catolicismo 
no puede ser escepcion de la regla; con­
tiene un tesoro de verdades inestimable 
pero muchas de estas desfiguradas por el 
cálculo ó la ignorancia.

Muchas de las prácticas que acompañan 
el culto son abusivasó ridiculas conspiran­
do esos defectos á desprestigiarla y á pro­
ducir la incredulidad y el indiferentismo.

El espiritismo está llamado á reparar 
esos males, que dejan la religión á reta­
guardia del progreso. Los espiritistas, 
esos locos, según laespi'esion do los que 
pasan por cuerdos, han comprendido su 
encargo á las mil maravillas ¡mes sus cir­
cuios se multiplican como las estrellas al 
espirar el crepúsculo de la tarde y sus fa­
langes se cuentan hoy por millares?'* .

Acabamos do saber que la nueva doc­
trina ha Lomado su carta de vecindad en 
Méjico y en buenos Aires, en cuyas ciu­
dades so lian formado circuios de perso­
nas notables por su criterio y representa­
ción social que ya son otros tantos moto­
res de la propaganda; nos apresuramos á. 
dar ésa buena nueva á nuestros lectores.

Deseamos áesos atletas del progreso un 
suceso brillante en la tarea civilizadora 
que se han impuesto.

Al siglo diez y nuevo estaba reservada 
la gloria de ostentar la aurora de nuevos 
y felices destinos para la humanidad que

marcha hoy en alas de la electricidad y 
del vapor.

Si hubiese algunos que ciogos ú obre, 
cados negasen aun la ley del progreso en 
todas sus faces, y el prodigioso vuelo que 
ha tomado el entendimiento humano en 
los últimos cuarenta años, ahí están pa­
ra quitarles las cataratas, los inventos y 
descubrimientos que en las ciencias y en 
tas artes se han operado, sin que la anti­
güedad nos presente un fenómeno seme­
jante de la marcha progresiva de la inteli­
gencia.

Un esa marcha triunfal délas conquis­
tas del géuio contemporáneo no cabe po­
ca prez al Espiritismo.que de manos da­
das con la ciencia y con la religión despo­
jada de ios lunares con que so pretende 
deslustrarla, levanta la dignidad humaba 
al nivel que le ha marcado el Creador, 
derribando las trabas con que la ignoran­
cia y tos intereses rnonopolizadores y ab- 
sorventesde ciertas castas é instituciones 
degeneradas, amordazaron en el tiempo 
pasado, y pretenden hacerlo hoy todavía,, 
la libertad del pensamiento, y del libre 
examen en los labios de los apóstoles de 
la verdad.

Honor y gloria, pues á esos nuevos 
campeones del progreso moderno, prosi­
gan con tesón y valentía la grande obra de 
las mejoras morales é intefecluales, y no 
duden que de ese modo, y proclamando 
la moral del Nazareno en toda su pureza, 
y combatiendo el absurdo y el abuso don­
de quiera que aparezcan, las generacio­
nes presentes y las sucesivas lian de re­
cordarlos siempre con gratitud y amor.

l a  f a ln l ld i u !  y  lo s  p r r o r n t l-
IMiOStlOS,

PROBLEMA MORAL.
Uno de nuestros corresponsales nos es­

cribo lo que sigue:
* En el mes de Setiembre último (1817) 

una pequeña embarcación que hacia la 
travesía de Dunkerque á Ostende, fuésor- 
prendida por un recio temporal durante 
la noche; zozobró el esquife y de las ocho 
personas que lo tripulaban, perecieron 
cuatro; las cuatro restantes entre las que
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me encontraba, consiguieron mantenerse 
sóbrela quilla. Pasamos toda la noche en 
esa horrorosa posición, sin mas perspec­
tiva que la muerte, que nos parecía inevi­
table y de la que resentíamos todas las 
angustias. Al amanecer, el viento nos ar­
rojó á la costa y pudimos llegar á tierra 
nadando.

« Porqué en ese peligro, igual para ta­
rtas, solo cuatro personas lian sucumbido? 
Debéis saber que por mi parto es 11 sexta 
(i séptima vez que escápe de un peligro 
tan inminente, y poco mas ó menos en 
iguales circunstancias. Estoy en verdad 
tentado á creer que una mano invisible 
me protege. ¿Que be hecho para merecer­
lo? No losé, soy de ninguna importancia 
ni utilidad en este mundo, y no me lison- 
geo de valer mas que los otros; muy al 
contrario.

«Hay entre las victimas del accidente un 
digno sacerdote, modelo do virtudes 
evangélicas y una venerable hermana de 
S. Vicente de Paul, que iban á cumplir 
una santa misión de caridad cristiana.

«Parece que la fatalidad representa un 
gran papel en mi destino. ¿Acaso tendrían 
liarle en ello los Espíritus? ¿Seria posible, 
obtener de ellos, una esplteacion relativa' 
h esle objeto, preguntándoles por ejem­
itió, si son ellos quienes provocan ó des­
vian los peligros que nos amenazan?»

Hon arreglo al deseo de nuestro corres 
ponsal, dirigimos las siguientes preguntas 
til Espíritu de San Luis, que tiene la bon­
dad de comunicarse cada vez que nos 
puede dar una instrucción útil.

t. Cuando á alguno le amenaza un pe­
ligro inminente, ¿es un Espíritu el que lo 
dirige, y cuando escapa de él, es también 
ptro Espíritu que lo desvia?

R. Guando un espíritu se encarna, es­
coge una prueba: al escogerla se crea una 
especie de destino que no puede ya evi­
tar, una vez sometido á él; hablo do las 
pruebas físicas. Conservando el Espíritu 
su libre albedrío, asi para c¡¡ bien como 
para el mal, es siempre dueño de sopor­
tar ó rechazar la prueba; un buen Espíri­
tu al yerle flaquear, puede venir en su 
ayuda, pero no puede influir sobre é) con 
el Un de dominar su voluntad. En Espíri­

tu malo, es decir inferior, sugeriéndole y 
exagerándole un peligro físico, puedo 
conmoverle y asustarle, pero la voluntad 
del Espíritu encarnado no queda por eso 
menos libre de toda traba.

2. Cuando un hombre se llalla h punto 
de perecer por un accidente., me parece 
que el libre albedrío nada tiene que vet­
en ello. Pregunto pues, ¿si es un Espíritu 
malo el que provoca el accidento y dado 
caso que escape del peligro, si es un buen 
Espíritu, que le lia ayudado?

R. El buen ó mal líspimu no puede mas 
que sugerir buenos ó malos pensamientos 
según su naturaleza. El accidente es­
tá señalado en el destino del hombre. 
Cuando tu vida está en peligro, es una 
advertencia, que tu mismo has deseado á 
fin de desviarte del mal y volverte mejor. 
Cuando escapas de ose peligro, bajo la in­
fluencia todavía del riesgo que lias corri­
do, piensos mas ó menos en mejorarte se­
nilmente, según la acción de los buenos 
Espíritus ha sido mas ó menos fuerte. Sí 
viene el Espíritu malo (digo malo atendi­
do el mal que aun hay en él), entonces 
piensas que escaparás do igual modo en 
los demás peligros, y de nuevo dejas de­
sencadenar tus pasiones.

;L ¿La fatalidad que parece presidirá los 
destinos materiales de nuestra vida, seria 
pues efecto de nuestro libro albedrío?

J{. Tu mismo has sido el que ha esco­
gido la prueba: cuanto mas dura es y me­
jor la sobrellevas, tanto mas te elevas. 
Aquellos que pasan su vida en la abun­
dancia y en la dicha humana, son Espíri­
tus cobardes que permanecen estaciona­
rios. Asi es que el número de los desgra­
ciados supera en mucho a! de los felices 
de esto mundo, atendido á que la mayo­
ría de los Espíritus buscan la prueba que 
mas pueda aprovecharles, üemasiadó ven 
la futilidad do vuestras grandezas y de 
vuestros goces. Por lo demás, la vida mas 
feliz es siempre agitada y perturbada, 
aunque solo fuera por la ausencia del do­
lor.

4. Comprendemos perfectamente esta 
doctrina, pero eso no nos esplica si cier­
tos Espíritus tienen una acción directa 
sobre la causa material, del accidente.



es REVISTA ESPIRITISTA.
Supongamos que el momento en que un 
hombre pasa sobre un puente, éste se 
desploma. ¿Quien le ha impelido á pasar 
por el puente?

R. Guando un hombro pasa sobre un 
puente, que debe desplomarse, no un 
Espíritu quien le impele á pasar por él, si­
no el instinto do su destino que le condu­
ce allí.

5. ¿Quien ha hecho romper el puente?
R. has circunstancias naturales, ha ma­

teria encierra en sí sus causas de destruc­
ción. En el caso deque se trata, necesi­
tando el Espíritu recurrir á un elemento 
cstrafto á su naturaleza, pura mover fuer­
zas materiales, preferirá la intuición es­
piritual. Asi pues, debiéndose romper él 
puente, porque los agen Les naturales han 
desunido los materiales que lo componen 
y el crin ha corroído las cadenas que le 
suspenden, el Espíritu, digo, insinua­
rá primero al hombre á que pase por este 
puente, que hacer desplomar otro bajo 
sus pies. Por otra parle, tenéis una prue­
ba material de lo que adelanto: cualquie­
ra que sea ol accidente, siempre surge 
naturalmente, es decir, que las causas que 
se enlazan unas á otras lo han traído in­
sensiblemente.

6. Tomemos otro ejemplo en que la 
destrucción de la materia no sen causa 
del accidente. Un hombro mal intencio­
nado tira sobre mi y la bala me roza, pero 
no me toca, ¿puede un Espíritu benévolo 
haberla desviado?

R. No.
7. ¿Pueden los Espíritus advertirnos 

directamente de un peligro? He aquí un 
hecho que parecería confirmarlo: Una 
muger salió de su casa y siguió la calle. 
Una voz intima le dice: Márchate y vuel­
vo á tu casa, Ella titubea, ha misma voz 
so dejó oiv repetidas veces y entonces 
vuelve atrás, pero cambiando de parecer 
se dijo: ¿Que tengo quehacer en mi casa, 
si acabo de salir en este momento? sin du­
da es un efecto de mi imaginación. En­
tonces continuó su camino y á los pocos 
pasos una viga que sacaban de una casa, 
le hirió en la cabeza y la derribó dejándo­
la sin conocimiento. ¿Que voz era aquella? 
Era acaso un presentimiento délo que iba 
á suceder á esa muger?

R. La del instinto; por otra parte nin­
gún presentimiento tiene tales caraotóres; 
siempre son vagos.

•8. ¿Que enteudeis por la voz del ins­
tinto?

R. Entiendo que ol Espíritu, antes de 
encarnarse, conoce todas las faces de su 
existencia, y cuando éstas tienen un ca­
rácter marcado, conserva una especie de 
impresionen su fuero interno, impresión

que despertándose cuando el peligro 
amenaza, viene á ser un presentimiento. 

Observación— has espücacioncs prece­
dentes tienen relación Con la fatalidad de 
los sucesos materiales. La fatalidad ino­
ral está tratada de un modo completo en 
eí Libro de los Espíritus.

Au .an K ardeC.
(De la Revista Espiritista de Barcelona.)

C <3e 8¡¡¡rtS'<e8‘Busart IS©?.
Médium V. 11.

LA CARIDAD.

¡OlíCaridad! bajo tus puras alas 
Contento late mi ¡lili ido pecho
Y en ingrimas dulcísimas desecho, 
Admiro, adoro tus divinas galas.

El grato aroma que risueño exhalas, 
Gnusu do quiera celestial provecho; 
Conviertes dura piedra en blando lecho, 
Morar haciendo las etéreas salas.

Dichoso el hombre que tu voz escucha, 
Alma feliz la que tu amor unida,
Por tí se triunfa en la mundana lucha,

Tú, disipas miserias de la vida
Y contigo, al romper terrenos lazos, 
Vamos de Dios á los amantes brazos.

G. E .

¿Valor! no cese on todas ocasiones 
De procurar vuestro noble celo . 
Arrancar délas míseras,pasiones 
has almas que se arrastran por el suelo.

Contradictores hallareis, ¿queimporta? 
Nada de Dios la voluntad resiste;
Gu ri la t i vo plan ja más abo r ta,
Si sánia Providencia nos asiste.

Reine do quier la paz y la dulzura;
Do quiera reino caridad Divina:
Rosa veréis de plácid i hermosura 
La que antes era penetrante espina.

¡Feliz aquel que la ventura agena 
Alegro mira cual si fuese propia,
Y también llora por agena pena!
Que en sí á Jesús dichosamente copia.

llaga latir el corazón humano 
Universal y humilde confianza,
No arrojéis anatemas al hermano,
Pues lodos lograrán la bienandanza.

Si; Lodas las frentes ceñirán un día 
Diadema pura de infinita gloria,
Acibarar no pudiendo su alegría 
De pasados tóYmcntosla memoria.

G. E.
(De la Revista Espiritista de Barcelona.)


